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Capítulo 1

			Octubre 2003

			 

			 

			Esa mujer te vuelve loco, ¿verdad, Nick?

			Dominic Chakaris desvió la vista hacia Craig Bonner, su amigo y vicepresidente de la extensa corporación de holdings de su propiedad.

			—¡Demonios, no! La única razón por la que he encargado una investigación acerca de ella es porque no comprendo cómo una mujer a la que no conozco tiene las agallas de pintar un retrato mío y exponerlo públicamente —resumió Nick, contemplando la magnífica vista de lo altos cañones artificiales de Nueva York desde la ventana de su despacho.

			—Oh-oh —asintió Craig.

			Nick volvió a su mesa. Las miradas de ambos se encontraron.

			—¿Qué ha descubierto nuestro investigador? —preguntó Nick.

			Craig conocía a Nick desde hacía más de diez años. Y no lo intimidaba su mirada. Posiblemente era el único hombre de todo Manhattan que podía presumir de ello sin mentir. Cierto, hubiera debido imaginar que Nick se negaría a admitir que lo molestaba el retrato. Craig era una persona diplomática por naturaleza, así que no contestó. Observó el informe que tenía en las manos y se lo pasó.

			—Según el informe del investigador —dijo al fin Craig—, el nombre completo de la artista es Kelly Anne MacLeod. Tiene veinticuatro años, sus padres han muerto, y reside en la casa familiar de la calle 81. Se graduó en historia del arte en Vassar, cursó su primer año de estudios en Italia, y actualmente obtiene unos ingresos importantes a cuenta de los encargos de retratos que le hacen. Tengo entendido que hay una larga lista de personas esperando para tener el privilegio de que ella las pinte. ¿Ves? —añadió Craig con una sonrisa—, te dije que debías sentirte halagado.

			Nick musitó algo obsceno, y Craig se echó a reír.

			—¿Y eso es todo? —preguntó Nick recogiendo el documento y observando la foto de la artista que había dentro de la carpeta.

			—Sí, no había mucho que descubrir. No es ninguna estafadora, lo cual resulta tranquilizador —repuso Craig, disfrutando al ver a Nick tan incómodo.

			—Aquí no hay nada que explique por qué me ha elegido precisamente a mí para hacerme un retrato. ¡Maldita sea, Craig, me importa un comino si es huérfana o cuánto dinero gana! No es más que otra debutante, un nuevo miembro de la elite neoyorquina —respondió Nick con evidente resentimiento hacia esa clase social—. No me siento halagado, y tú lo sabes. Además, ese maldito retrato no es en absoluto halagador.

			—En realidad te ha pintado exactamente tal y como eres —sonrió Craig.

			—¿Sí? —preguntó Nick—. El artículo del Times sobre su exposición decía que el retrato me pintaba como a un rudo y duro tiburón de los negocios, un depredador dispuesto a saltar sobre su presa.

			—Ya te lo he dicho, exactamente tal y como eres —siguió sonriendo Craig—. Quizá deba hacerte una foto sorpresa en alguna reunión de negocios para demostrártelo.

			—Ya que no tienes nada más que añadir, dejemos la conversación.

			—Supongo que lo que realmente te molesta es que la señorita MacLeod haya dado en el clavo. Parece que te conoce muy bien —añadió Craig.

			—¡Imposible, no nos conocemos! —exclamó Nick examinando la fotografía.

			—Dudo mucho que hayas olvidado cuándo la conociste.

			Craig se puso en pie y salió del despacho. Nick lo observó. No le gustaban los misterios… y la razón por la que aquella artista había pintado su retrato era un misterio. Había recibido tantas llamadas telefónicas y había oído tantos comentarios acerca del maldito cuadro, que finalmente Nick había ido a verlo. Y entonces se había llevado el susto de su vida.

			No cabía duda de que la ejecución pictórica era excepcional, pero lo que no comprendía era por qué había sido elegido él como modelo del retrato y por qué la artista lo había pintado como lo había hecho. No había ninguna foto suya en ninguna parte que se pareciera a la visión que mostraba la artista de él. Sin embargo el retrato lo incomodaba, le hacía sentir que ella había invadido su intimidad.

			Nick se concentró en la foto una vez más. Ella era rubia y llevaba el cabello recogido. Había muy pocas mujeres en el mundo que pudieran permitirse el lujo de llevar un peinado tan austero. Kelly era una excepción. Sus ojos azules miraban a la cámara con una nota de humor, y sus labios comenzaban a esbozar una sonrisa.

			Observándola de cerca, Nick se dio cuenta de que, de hecho, sí la había visto antes. Se reclinó en el respaldo de la silla y recordó la noche en que había reparado en ella por primera vez.

			Solía evitar los actos sociales siempre que podía, pero en aquella ocasión se había visto obligado a asistir. Un socio en los negocios había alquilado la sala de fiestas más grande de toda la ciudad para celebrar algo relacionado con su hija, quizá su compromiso. De vez en cuando, era útil asistir a ese tipo de actos para saludar y enterarse de los últimos cotilleos en el terreno de los negocios. Después, tras agradecerle la invitación al anfitrión, Nick se marchaba a casa con la satisfacción del deber cumplido.

			Aquella noche, justo antes de irse, Nick se había detenido un instante delante de la puerta, mirando hacia el salón. Había sido entonces cuando la había visto. Ella bailaba, y la luz de las lámparas de candelabro se reflejaba en su cabello, haciendo que pareciera oro líquido. Lo llevaba recogido en lo alto de la cabeza, pero unos cuantos rizos caían por sus hombros con estudiado desorden. Nick había observado a su pareja, tratando de reconocerlo. No, no conocía al hombre que bailaba con ella. Entonces buscó a alguien que pudiera indicarle quién era ella. Para cuando por fin encontró a un conocido y entabló conversación con él, la canción había terminado y ella había desaparecido.

			Al disponerse Nick de nuevo a marcharse, ella había pasado por delante, charlando y riendo con otras mujeres. Nick había captado su tenue fragancia a flores, y había notado que era más bajita de lo que había imaginado. Parecía muy joven, pero a pesar de ello su porte era seguro y confiado. Y caminaba con gracia. Eso lo intrigaba.

			Por fin sabía quién era ella. Se llamaba Kelly MacLeod. Lo sorprendía e intrigaba descubrir que ella era la artista que había pintado su retrato. Impulsivamente, Nick marcó el número de teléfono que su investigador había averiguado y que no venía en la guía telefónica. Esperó, y enseguida oyó una voz grabada contestar: «Hola, soy Kelly. Ahora mismo estoy inspirada y no puedo atenderte. Por favor, deja tu número y tu mensaje y te llamaré en cuanto escape de las garras de la musa».

			—Soy Dominic Chakaris —contestó Nick nada más oír el pitido—. Creo que ha llegado el momento de que nos conozcamos en persona. Llámeme al 555-1966.

			Nick colgó y tamborileó con los dedos sobre el brazo del sillón. No, no tenía tiempo para estupideces. Llegaba tarde a una reunión en la cual tenía que decidir si invertía tres millones de dólares en una empresa en la que estaba interesado.

			El intercomunicador sonó. Sin duda se trataba de su secretaria, recordándole que era hora de marcharse. Nick se puso en pie, se ajustó la corbata y salió del despacho, olvidándose por completo de Kelly MacLeod.

			 

			 

			—No estoy de guasa, Hal —dijo Kelly a su compañero de mesa—. No lo conozco, así que me temo que no puedo ayudarte.

			Kelly se llevó el tenedor a la boca y miró a su alrededor en el abarrotado restaurante. Volvió la vista hacia Harold Covington y comprendió que él no iba a ceder tan fácilmente.

			—Kelly, te conozco de toda la vida, así que no trates de engañarme. No podrías haber pintado un retrato tan fiel al carácter del modelo sin conocerlo a fondo.

			—No puedo darte ninguna explicación racional, Hal. Nunca me lo han presentado, pero es imposible leer el periódico y no encontrar un artículo acerca de él en la sección de negocios o de cotilleo. Además, lo he visto en innumerables fiestas, y siempre he pensado que sería un modelo fascinante para un retrato. Pero eso es todo, no era más que una estúpida idea —contestó Kelly—. Luego, cuando descubrí que era él quien estaba detrás de la pérdida del negocio de mi padre, no pude quitármelo de la cabeza. ¡Y pensar que había llegado a admirarlo! Su crueldad para con todo el que se interponga en la construcción de su gigantesco imperio le costó a mi padre la empresa y la salud, tú lo sabes. Mi padre acabó con un ataque al corazón, y luego mi madre perdió las ganas de vivir. Por eso decidí hacerle un retrato, para sacar de mí toda la ira que tenía acumulada, para asimilar el dolor. Y, por lo que parece, ha dado resultado.

			—Eras mi única esperanza —suspiró Hal, sacudiendo la cabeza—. Yo sólo sé que alguien está investigando Covington & Son Industries, y el asunto tiene toda la pinta de tratarse de una opa hostil.

			—¿Y crees que yo podría acercarme y preguntarle si es él quien está detrás de esa opa hostil? —preguntó Kelly, dando un sorbo de té helado. Hal no contestó, así que Kelly añadió—: Por lo poco que sé del señor Chakaris, sólo sus más íntimos colaboradores conocen sus planes. El resto se entera cuando él ha atrapado ya a su presa.

			—Lo sé, ya sé que era mucho suponer que tú pudieras enterarte —repuso Hal.

			—¿De verdad crees que es él quien está detrás de esa supuesta opa? —preguntó Kelly terminándose la ensalada.

			El camarero les llevó el segundo plato antes de que Hal pudiera responder:

			—Yo sólo sé que alguien está interesado en mi empresa, y ya sabes cómo han acusado la crisis económica muchas empresas. A todos nos ha afectado. Hago lo que puedo para mantener la firma a flote, pero si alguien ha decidido lanzarme una opa hostil, es porque conoce el vulnerable estado en el que se encuentra en este momento la empresa. Hace un par de años pedí dinero prestado para invertir en unas cuantas mejoras. De haber tenido una bola de cristal y haber sabido lo que iba a suceder, lo habría pospuesto. Y ahora, si tuviera la seguridad de que es el señor Chakaris quien está detrás de todo esto, le pediría prestado dinero a la familia de mi mujer para pagar esas deudas, pero no quiero hacerlo a menos que sea imprescindible. Bueno, no importa. Ya sé que lo tuyo es el arte y no los negocios, probablemente nada de esto tiene sentido para ti.

			Kelly se reclinó en el respaldo de la silla y observó al hombre que había sido el mejor amigo de su padre.

			—Jamás me habías tratado como si fuera una niña, Hal. Ahora me darás unos golpecitos en el hombro y me dirás que me vaya a mi cuarto a jugar.

			—Lo siento, no era eso lo que pretendía —se disculpó Hal—. Al contrario, mi hijo Arnie se graduó en empresariales, se sienta en la sala de juntas y aparece por el despacho un par de veces por semana, pero apuesto a que tú entiendes más de negocios que él. No demuestra ningún interés por la empresa familiar.

			Kelly tocó su mano sobre la mesa y comentó:

			—Sé que estás decepcionado con Arnold, Hal, pero dale tiempo. Aún es joven.

			—¡Pero Kelly, si te lleva cinco años! —contestó Hal, divertido e incrédulo.

			—Ah, es verdad —sonrió Kelly.

			—No puedes ni imaginar la desilusión que me llevé cuando vi que ninguno de los dos sentía el más mínimo interés por el otro. Nuestras familias estaban tan unidas… vuestra boda habría sido una bendición.

			Debía tener mucho tacto en ese tema, se dijo Kelly. No había razón para decirle a un amante padre que su hijo era un completo asno. No recordaba haber visto a Arnold Covington completamente sobrio jamás, y mucho menos dos noches seguidas con la misma mujer.

			—Tal y como has dicho, nuestros mundos son completamente diferentes —contestó al fin Kelly.

			—Sí —asintió Hal—. Bueno, yo sólo te digo que no tengo pruebas de que Chakaris esté detrás de esto. Son sólo rumores, pero en estos asuntos no hay que menospreciar los rumores. Ese Chakaris es un tipo cruel, ¿sabes?

			—Sí, no olvides que fui víctima de sus tácticas en carne propia, Hal —le recordó Kelly.

			—Sí, querida, es verdad —se disculpó Hal una vez más—. Se me olvidaba.

			Los dos continuaron comiendo y charlando acerca de cosas sin importancia. Una vez servido el café, Hal añadió:

			—Parece que te has acostumbrando a vivir sola. Espero que sea así, sé lo unida que estabas a tu madre.

			—Ahora mi madre es feliz de estar con mi padre otra vez, Hal. Jamás volvió a ser la misma cuando él murió. Pasaron tres años entre la muerte de uno y otro, pero estoy convencida de que mi madre murió de pena. Además, no estoy tan sola y, por otro lado, no habría podido pintar tantos cuadros para la exposición si no me hubiera dedicado de lleno al trabajo. Mantenerme ocupada me ayuda a olvidar la inesperada muerte de mi madre… y a superarla.

			—Me alegro —contestó Hal.

			—Esta semana voy a dedicarla por fin a revisar las pertenencias de mi madre —continuó Kelly—. Debería haberlo hecho hace tiempo, pero me resultaba demasiado doloroso. Su dormitorio está tal y como lo dejó. Hace ya casi un año, pero no he tenido valor. Bueno, me ha encantado comer contigo, Hal, pero tengo que volver a casa.

			—Sí, yo también tengo que volver al trabajo —contestó Hal, sujetándole la silla.

			El portero llamó a un taxi. Cuando llegó, Hal la hizo subir y lo pagó por adelantado, dándole al taxista la dirección. Kelly se despidió con un gesto de la mano. Lamentaba que Hal estuviese tan desesperado como para pedirle que espiara a Chakaris. Sin duda Dominic Chakaris era un enemigo formidable, y si había puesto los ojos en Covington & Son Industries…

			Una vez en casa, Kelly oyó los mensajes telefónicos. Había cuatro. Uno era de una de las asociaciones de caridad con las que colaboraba su madre. Sin duda esperaban que ella ocupara su lugar. El segundo era de Anita Sheffield, una amiga de la universidad. El tercer mensaje era mudo, y el cuarto era de Dominic Chakaris. Kelly se echó a temblar al oír su voz. Era irónico que la llamara mientras estaba con Hal hablando de él.

			Kelly escuchó el mensaje por segunda vez. Se preguntaba cómo había conseguido su número, porque no venía en la guía. Sin duda averiguarlo era fácil para un hombre como él, con su poder y sus conexiones. Debía de contar con varios investigadores privados. En realidad Kelly esperaba algo así nada más colgar su retrato en la galería.

			Durante meses, Kelly se había hecho miles de veces la misma pregunta que le había hecho Hal: ¿por qué había decidido pintar el retrato de Dominic Chakaris? Aquel hombre se había convertido en una obsesión para ella, en su peor enemigo. Él había destruido a su familia, y sin embargo Kelly estaba convencida de que él ni siquiera recordaba su apellido.

			En lugar de enfrentarse abierta e infructuosamente a él, Kelly había decidido pintarlo. Se había extrañado de lo fácil que le había resultado trasladar su visión de él al cuadro. Había habido momentos, incluso, en que parecía como si alguien guiara su mano. Había trabajado día y noche en aquel proyecto, sin comer y sin dormir. Recordaba el día en que lo había terminado. Kelly había dado un paso atrás y había observado el cuadro con toda la objetividad que había sido capaz. Instantáneamente, había intuido que aquélla era su obra maestra. Había captado la crueldad, la arrogancia del modelo.

			No obstante la expresión de sus ojos la había sorprendido. Jamás se le había ocurrido pensar que pudiera ser un hombre solitario y vulnerable y, sin embargo… ahí estaba, mirándola, demostrando una falta de esperanza que ella jamás habría sospechado… al menos conscientemente. Kelly no tenía ni idea de por qué lo había pintado así.

			Lo más irónico era que Kelly jamás había pretendido exponer ese cuadro. Después de todo, lo había pintado a modo de catarsis, como una liberación, con el único objetivo de superar su dolor. Cuando Andre, el propietario de la galería, había acudido a su estudio a discutir qué cuadros exponer, Kelly ni siquiera le había enseñado ese retrato. Andre lo había encontrado de cara a la pared, detrás de otros óleos sin terminar, y había insistido en incluirlo en la exposición. Al principio Kelly se había negado, pero al final se había dado por vencida. Jamás hubiera debido hacerlo, de pronto lo comprendía.

			Kelly había tratado de convencerse de que Dominic Chakaris ni siquiera oiría hablar del retrato pero ¿y si no era así? Bueno, seguramente lo ignoraría… Y eso era lo que creía que había ocurrido cuando, varias semanas después de la inauguración, seguía sin noticias de él.

			Bien, se había equivocado. Y era inútil retrasar lo inevitable. Kelly tomó el auricular y marcó el número que él había dejado.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			CHAKARIS —respondió él de inmediato.

			Kelly parpadeó confusa. ¿Respondía personalmente al teléfono?

			—Soy Kelly MacLeod, creo que me ha llamado. ¿No puede pagar a una telefonista que responda al teléfono? —añadió, sin poder evitarlo.

			Hubo una pausa. Kelly creyó oír una especie de carcajada. Era extraño. A su juicio, aquel hombre no tenía sentido del humor.

			—Ah, sí, señorita MacLeod, gracias por llamar. Le dejé mi número personal, pensé que así ahorraríamos tiempo.

			—Ahorrar tiempo, ¿para qué? Supongo que quiere hablar del retrato, ¿no?

			—Entre otras cosas —contestó él—. ¿Tendría usted la amabilidad de cenar conmigo esta semana?

			—No veo por qué, señor Chakaris. Si está interesado en comprarlo, lo siento, pero no está en venta.

			—Vaya, eso sí que es interesante —dijo él—. No tengo ningún interés en comprarlo, pero sí me gustaría discutir unas cuantas cosas con usted. Si no quiere venir a cenar, quizá prefiera que nos reunamos para comer.

			Kelly frunció el ceño. ¿Por qué insistía tanto? Sentía curiosidad, mucha curiosidad. Bueno, y, ¿por qué no? Le demostraría que no le tenía miedo.

			—¿Cuándo?

			—¿Mañana, quizá? —se apresuró él a contestar, convencido de que ella iba a acceder.

			—De acuerdo.

			—Bien, le mandaré mi coche a las doce y media.

			—Pero… —comenzó ella a protestar, oyendo el pitido del corte de la comunicación.

			Kelly colgó y se quedó parada, pensando en que debía haberse negado. No debía engañarse, sentía deseos de conocerlo… quizá por eso hubiera accedido a exponer el retrato. Pero era una estupidez, una pérdida de tiempo. Kelly subió al dormitorio de su madre a comenzar con la tarea.

			 

			 

			A la mañana siguiente, Kelly se levantó cansada. Apenas había dormido. El día anterior había estado revisando las pertenencias de su madre y, por mucho que hubiera intentado prepararse, la enorme cantidad de recuerdos que la habían asaltado la habían alterado. El armario aún mantenía la fragancia del perfume favorito de su madre, sus vestidos le recordaban las tardes juntas de compras.

			Kelly había encontrado fotografías de sí misma cuidadosamente fechadas y catalogadas en álbumes de piel. Sus padres parecían tan felices juntos, tan orgullosos de ella, que Kelly no había podido evitar llorar. Los había perdido a los dos en cuestión de cuatro años, y su madre jamás se había recobrado de la pérdida de su padre.

			Kelly había llegado a detestar a la corporación empresarial que había destruido la salud de su padre y finalmente había causado la muerte de su madre. Hasta hacía pocos meses, esa corporación era para ella un monstruo anónimo y sin rostro, pero después había descubierto que el propietario era Dominic Chakaris.

			Mientras se duchaba, Kelly pensó en los motivos por los que él quería verla. Se figuraba que estaría enfadado, quizá la amenazara si no retiraba el retrato de la exposición. Lo mejor era adelantarse. Kelly se vistió y llamó por teléfono a la galería. Había llegado el momento de clausurar la exposición. Al fin y al cabo no necesitaba más clientes, tenía una larga lista de espera de personas que deseaban que les hiciera un retrato. Tenía trabajo para un par de años. Kelly lo arregló todo para que Andre le mandara los cuadros a su casa a la semana siguiente.

			Más tarde, al oír el timbre de la puerta, Kelly se fijó en su ropa y se encogió de hombros. No iba a impresionar precisamente al señor Chakaris con su atuendo.

			 

			 

			Nick caminó de un lado a otro por el despacho sin dejar de mirar el reloj. La señorita MacLeod llegaría de un momento a otro, tenía que decidir qué le iba a decir.

			—Pareces un padre esperando el parto. O un novio ante el altar —comentó Craig, entrando en el despacho—. Aquí tienes los informes que me pediste, a ver si esto te entretiene.

			—Tienes una imaginación desbordante, ¿te lo habían dicho alguna vez? —contestó Nick, mirándolo con disgusto—. ¿Qué te hace creer que estoy nervioso por ella? En este momento hay varias adquisiciones en la cuerda floja, lo sabes tan bien como yo.

			—Oh-Oh —asintió Craig, cruzándose de brazos—. Te conozco, Nick. Las adquisiciones son para ti como operaciones del Monopoly. Lo único que puede ponerte nervioso es Kelly MacLeod.

			—Bien —contestó Nick, haciendo caso omiso y sentándose ante la mesa—. Vamos a ver qué tenemos aquí.

			 

			 

			El chófer la escoltó a la limusina, aparcada frente a su casa, y le abrió la puerta. Kelly observó admirada el espacioso interior y se sentó en el asiento de piel. Se preguntaba a qué restaurante la llevaría el señor Chakaris. No la habría sorprendido que tuviera una cadena en propiedad. Cuando la limusina se detuvo minutos después frente a un edificio de oficinas, Kelly miró a su alrededor extrañada. El chófer le abrió la puerta y la escoltó, diciéndole al portero:

			—La señorita MacLeod ha venido a ver al señor Chakaris.

			—Por supuesto —contestó el portero de uniforme, haciéndola entrar en el vestíbulo y guiándola hasta el ascensor.

			—¿Señorita MacLeod? —preguntó un hombre con una sonrisa, parado ante el ascensor—. Me llamo Craig Bonner, trabajo en DCA Industries, la empresa del señor Chakaris. Es un placer conocerla. Su trabajo me tiene impresionado desde hace tiempo.

			Kelly estrechó su mano. Así que todo el edificio era de Chakaris. No la sorprendía. Craig la hizo entrar en el ascensor. Kelly le dio las gracias y sonrió. El hecho de que trabajara para Chakaris no era razón para sentir antipatía hacia él. Una vez se cerraron las puertas, él pulsó un botón. Ella miró a su alrededor. El ascensor era espacioso. Kelly se preguntó si habría un club privado en alguna de las plantas del edificio. Sin duda el señor Chakaris prefería comer en la intimidad, cosa que a ella le parecía bien. Lo último que deseaba era salir en las páginas de sociedad junto a él.

			Las puertas del ascensor se abrieron a un enorme vestíbulo cubierto de mármol. Había cuadros en las paredes que merecían estar en un museo. La recepcionista estaba en un extremo. Todo era impresionante. Sin duda el edificio había sido construido con el dinero que Chakaris había robado, engañando y echando a los legítimos propietarios de sus negocios. Antes de que Kelly pudiera decir nada, se oyó un ruido de puertas frente al ascensor.

			—Señorita MacLeod, me alegro de que haya podido venir.

			Se trataba del hombre al que había estado pintando. Él atravesó la puerta doble sin sonreír. Aquel hombre jamás debía de sonreír. Aunque sólo fuera para sí misma, Kelly hubiera debido admitir que se había sentido atraída hacia él nada más verlo. Pero eso era imposible: él era el hombre que había destruido a su familia. Él avanzó en su dirección alargando la mano.

			—Dominic Chakaris.

			Kelly estrechó su mano sin ganas. Nada más tocarlo, ella comprendió que había cometido un error. El contacto físico la inquietaba, la hacía excesivamente consciente de él. Kelly apartó la mano. Lo educado habría sido darle las gracias por la invitación, pero no podía hacerlo mirándolo a los ojos y sin mentir. En lugar de ello, Kelly asintió y dijo:

			—Señor Chakaris.

			Chakaris miró a su alrededor. Pareció sorprenderse al ver a su empleado.

			—Gracias, Craig.

			—De nada —contestó Craig medio riendo.

			¿Se había perdido algo? No veía ningún motivo para reír. Chakaris inclinó la cabeza hacia ella con una sonrisa y añadió:

			—Comeremos en mi comedor privado. Pensé que sería más cómodo para usted que un restaurante.

			Por mucho que no la entusiasmara ser vista y fotografiada con él, la idea de comer a solas con Chakaris le resultaba incómoda.

			—Lo que usted prefiera —contestó al fin Kelly.

			Él se dirigió hacia una puerta abierta, y Kelly se adelantó y pasó, tratando de evitar que volviera a tocarla. Tenía que admitir que las vistas de Manhattan desde aquel despacho eran espectaculares. Dos de las paredes eran prácticamente cristaleras, y las otras dos estaban cubiertas de paneles de lujosa madera. De esa misma madera estaba hecha la enorme mesa de despacho, de exquisita manufactura. Kelly observó la elegante habitación mientras Dominic se acercaba a otra puerta y le cedía el paso.

			El comedor era más pequeño que el despacho, pero estaba igualmente bien amueblado. La mesa, servida para dos, los esperaba. Delicada porcelana, copas de fino cristal, y cubiertos de plata.

			—Decidí el menú con antelación, espero que apruebe mi elección —comentó él, sujetándole una silla y sentándose enfrente—. ¿Quiere usted tomar vino?

			—Prefiero té helado si puede ser.

			—Desde luego.

			Dominic debió de pulsar algún botón, porque de inmediato apareció un hombre por otra puerta.

			—¿Sí, señor?

			—Puedes servirnos, Dimitrios. Tomaremos té helado.

			El hombre asintió y se marchó. Kelly se había encontrado en situaciones sociales comprometidas muchas veces, pero no recordaba ninguna tan incómoda. Dominic alzó su copa de agua y añadió:

			—Me gustaría proponerle un brindis para que este primer encuentro sea el comienzo de una bella amistad.

			Kelly tenía su copa en la mano. No la había alzado para brindar, simplemente estaba sedienta. Pero, por suerte, no había dado un solo sorbo. De otro modo se hubiera echado a reír y lo habría puesto perdido.

			—¿Amistad, señor Chakaris? Lo dudo. Me temo que no comprendo los motivos por los que ha insistido en verme. He pedido a la galería que retire su retrato, es la única razón que se me ocurre.

			—Esperaba que pudiera usted satisfacer mi curiosidad y decirme por qué decidió elegirme como modelo para su retrato.

			—Puede considerarlo una aberración si quiere —contestó Kelly—. Había perdido a mi madre, y sufría una enorme tensión emocional. Pintarlo fue como una terapia.

			Chakaris pareció perplejo ante aquella explicación. Antes de que pudiera hacer ningún comentario, Dimitrios entró con una bandeja. Les sirvió el primer plato y el té, y preguntó:

			—¿Desea algo más el señor?

			—No, creo que está todo —contestó Chakaris—. Gracias.

			Kelly se había creído capaz de contestar a las preguntas de Chakaris con calma, con frialdad. En lugar de ello tenía un nudo en el estómago, sentía que de un momento a otro iba a comenzar a padecer jaqueca. Empezó a comer y, antes de que pudiera darse cuenta, había terminado. Luego, una vez servido el café, Chakaris sugirió:

			—¿Vamos a mi despacho? Me intriga que me eligiera a mí para… su terapia.

			Chakaris se puso en pie y le sujetó la silla. Kelly entró en el despacho y se quedó parada en medio de la habitación. En lugar de dirigirse a su mesa, Dominic se encaminó hacia un grupo de sillones y un sofá de piel.

			—Por favor, tome asiento, señorita MacLeod. Me gustaría saber por qué pintó usted ese condenado retrato.

			Kelly alzó ligeramente la barbilla, se dirigió a un sillón, y tomó asiento. Sólo entonces se sentó él.

			—¿Y si le dijera que mis motivos son personales?, ¿estaría usted dispuesto a respetarlo?

			Dominic tardó en responder, parecía confuso. La miraba como si tratara de resolver un acertijo. Finalmente afirmó:

			—Es evidente que no siente usted la misma necesidad de proteger mi intimidad.

			En eso tenía que darle la razón. Kelly no sabía qué responder, así que, tratando de ganar tiempo, dijo:

			—Debería usted sentirse halagado. Después de todo, muchas mujeres lo encuentran muy atractivo.

			—No me trate como a un niño, señorita MacLeod —contestó él con un gesto despectivo de la mano—. Me gustaría que me dijera la verdad.

			La verdad. La verdad tenía muchas facetas. Kelly se preguntó por qué no respondía directamente, por qué trataba de ganar tiempo. La crueldad de aquel hombre era conocida por todos, todo el mundo sabía que siempre conseguía lo que se proponía. Y en ese momento quería saber la verdad, así que… no era necesario protegerlo, ser diplomático y no herir sus sentimientos… si es que los tenía. Kelly se encogió de hombros y lo miró a los ojos antes de contestar:

			—Está bien, le diré la verdad, señor Chakaris. Pinté su retrato en un esfuerzo por exorcizar mi ira hacia sus métodos de hacer dinero. La muerte de mi padre hace cuatro años fue el resultado directo de su falta de escrúpulos en los negocios. Mi madre jamás se repuso de la pérdida. Gracias a usted, los perdí a los dos. Lo pinté en un esfuerzo por racionalizar mi ira y mi odio hacia usted.
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